
Sobre el espafíol dei siglo XVI*

Félix Bugueão Miranda**

RESUMEN: El siglo XVI representa para la historiadei espafiolun
hitode singular importancia, no sólo por loscambias y fijacionesen
sus sistemas gramatical y fonológico, sino que también por las
contribuciones léxicas de origentan diversa querecibe.

1. Introduccíõn

EI siglo XVI representa para la historia de la lengua espafíola
una cesura de importancia vital. De una parte, el espafiol alcanza un
grado de evolución tal, que se convierte no sólo en una "lengua nacio­
nal", sino que dado, repetimos, su desarrol1o, se hace un "producto
cultural exportable", aI punto que despierta gran interés en el seno de
otras comunidades idiomáticas de Europa. Por otro lado, la "scientia
nova" que comienza a evidenciarse a mediados deI s. XV traerá como
consecuencia directa un (re)descubrimiento de toda una tradiciónde
saber greco-Iatino, de tal manera que la producción bibliográfica
helénico-latina se convertirá en guia (y modelo) de la producción
bibliográfica deI s. XVI, razón por la cual una ingente cantidad de
material léxico (latino - y en parte griego -) preservado deI cam-
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bio lingüístico se incorporará a la lengua nacional espanola. No pode­
mos dejar de mencionar tampoco el aporte de otras lenguas románicas
aI espafiol, toda vez que por esta época se produce algo así como una
"internacionalización dei saber". Finalmente, las nuevas realidades de
América, verbalizadas y percibidas en un muy diverso grado - es
verdad ,-, constituirán otro rasgo que caracterizará aI espaíiol de
aquella centuria.

En resumen, en largo y lento proceso de desarrollo unas
tendencias, de súbita aparición otras, lo cierto es que el s. XVI repre­
senta una sugestiva confluencia de contribuciones léxicas que
permitirán darle aI espafiol una fisonomía propia.

Podría decirse, entonces, que esta centuria termina por consoli­
dar unas tendencias evolutivas dei léxico espaííol, Por otra parte, el
Renacimiento implicará una renovación dei vocabulario, que irá a
buscarse en las lenguas clásicas. Finalmente, las nuevas realidades
americanas implicarán una revolución, aI incorporarse a esta lengua
un universo léxico nuevo y necesario para "la aclimatación" de la
lengua aI otro lado dei océano.

2. Esbozo cronológico de las contribucioncs léxicas ai espafíol

De todo lo dicho hasta aquí se desprende que el llamado fondo
léxico patrimonial espafiol está compuesto en su gran mayoría por el
caudal léxico que el espafiol heredó dei latín. Muchos estudiosos
suman a este caudal léxico algunos vestigios de las llamadas lenguas
prerromanas, esto es, las lenguas que se hablaban en la Hispania an­
tes de la llegada de los romanos a la Península (cfr., p.ej., LAPESA,
1981, cap. I; ENTWISTLE, 1982, cap. I; PENNY, 1992, cap. II). La
preocupación por este sustrato léxico es legítima, puesto que no cabe
"preguntarle" ai latín por palabras como los topónimos de origen
fenicio Cádiz (en espaííol a través dei árabe y después dei latín) y
Málaga; de origen celta, por otra parte, son el topónimo Sigiienza y
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palabras como álamo, brio, breha y gancho. A este grupo hay que
agregar también la contribución deI vasco, [a misteriosa lengua de los
Pirineos que ha sido la única en oponer resistencia real a la
romanización. De esta lengua provienen palabras como izquierdo,
arroyo, ascua, cama y sapo.

De otra parte, sin embargo, es también discutible su inclusión
como contribución léxica aI espaíiol, puesto que la mayoría de estas
palabras se incorporó primero al latín peninsular. En todo caso, el
tema es controversia constante entre los romanistas. Hay quienes como
BALDINGER (l972) o PFISTER (1983) consideran que, teniendo
las lenguas románicas una base tan sólida de estudios como el latín' ,
no es de importancia inmediata preocuparse por las contribuciones
léxicas hechas a éste por otras lenguas. Otro grupo de estudiosos,
entre los cuales destaca Hubschmid- (por ejemplo, HUBSCHMID,
1982), piensa lo contrario. Es bueno recordar en/este sentido que la
ausencia de atestiguaciones directas lleva a veces a elocubraciones
no siempre respetadas por la comunidad científica. Este es el caso deI
sorotáptico, supuesta lengua prerromana descubierta por Corominas.

Hacia el s. IX o X ya no puede seguir llamándose de latín (clásico)
o de latín tardío a la lengua de las distintas comunidades de la Romania.
Es por eso que el Concilio de Tours (813) recomienda el empleo de la

I Enrealidad, losromanistas fundan su objetode investigación en unaparadoja. Todos los interesados cnel tema
suelendecirque las lenguas românicasprovicncn del latin.Una afirmacióndeesta naturaleza ncccsita, ernpero,
de unaciertamatización. Alhablardc"latln", estacxpresión cs meramente referencial. Por unlado, ellarcfiere
normalmente a una realización dentro deidiasistema quese encontrabavigente hacia cl s. II a.C., clllamado
"sermonobilis", concebido yelevado dentro delacornunidad linguística romana alacategoria denorma ejemplar,
o sea, un modelodignodeser imitado.Porotro lado,son los propios romanistas quienes a partir deis. XIX se
han cncargado deaclarar que las lenguas románicas noprovicncn deesta variedad dela lengua (llamérnosla
así), sinoque de otra bastante diferente, a laquese ha llarnado de"latín vulgar", y de la que, paradójicarncnte,
se conocensólo testirnonios fragrnentarios] los"graffities"de Pompeyao lasatestiguaciones dei Appendix
Probi, porejemplo).Unbuenpanoramadei latínvulgarlo ofreceVÃÃNÃNEN (1975).
'JohannesHubschmid (1916-1995) puedcserconsiderado unade lasmayores autoridadesen el (arduo) proble­
ma de los sustratos prerromanos. Una bibliogral'ía completa de SlIS trabajos puede cncontrarse en
WINCKELMANN/BRAISCH (1982); addenda bibliográficaen BALDINGER (1995).
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"rustica romana lingua" en lugar de latín durante las homilías (más
detalles se pueden encontrar en ILARI (1997), en especial cap. X a
XIII). Los Juramentos de Estrasburgo (842), los documentos
castellanos deI 900, y, más tardíamente, la Cantiga da Guaravaia (h.
1189) nos dan testimonio de ello. Desde el punto de vista Iingüístico
cabe resaltar que hito importante para la Península antes de esta fe­
cha lo son las invasiones germánicas, más precisamente las visigóticas
(409); esta ocupación durará exactamente 3 siglos, y terminará con
otra invasión que no podemos calificar sino de "benéfica" para la cul­
tura de occidente. Vestigios léxicos de la presencia germánica en la
Península son las palabras marca, estribo, estribar; guerra y galano
(para un estudio más detallado véase PENNY, 1992, cap. IV).

De mucho mayor relevancia para el espaíiol serán las invasiones
árabes que comienzan el ano 711. Estas invasiones serán graduales
lIegando a su máxima penetración en los siglos XI y XII. Lo impor­
tante aquí es destacar que la presencia árabe en Espana no se restrin­
ge solamente a una empresa militar y política, sino que constituye
también una empresa cultural, puesto que estos pueblos deI Oriente
Medio lIegaron a la Península para quedarse, por lo que trajeron
también todo su acervo cultural, incluido el conocimiento. Los 7 siglos
de dominación árabe han dejado una huella marcante en elléxico deI
espafíol, Se calcula en 4000 el número de palabras de este origen,
entre primitivos y derivados. Arabismos son achaque «1224>
COROMINAS, 1973 s.v. [ár, as-saka, KIESLER, 1994, S.V.])3, adu­
ana «h.1260> COROMINAS, 1973, s.v. [ár. ad-diwan, KIESLER,
1994, s.v.]), ajedrez «h.l250> COROMINAS, 1973, s.v. [ár as­
sitrang, KIESLER, 1994, s. v.]), ajuar «h.1140> COROMINAS,

.1De acuerdocon laprácticacomúnde laEscuda de Basilea(Wartburg), cadaejemplovaseguidodc laprimera
atcstiguación, su tuente,cl étimo y laautoridadque hemos considerado cnnucstra decisión.Para respctarlas
normas de la revistahemos tomadolassiguicntes decisiones: lnprimemdocurnentación va entre<>; III Iuente,
entre ( ), según IlIS mismas normas (nos hemos tornadola libertad de no escribir por entero Iresreferencias
bibliográficas -BB 1987,DRAE 1992YLSJ1990-, yaqueestasabreviaturas san de usocorriente); finalmente,
lasreferencias etimológicas van entre (], para 110"cargar" tanto el textoeon L11l mismo tipodesigno.
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1973, s.v. [ár. as-suwar, KIESLER, 1994, s.v.]) y rehén «s. XIII>
COROMINAS, 1973, s.v. [ár. vulgar o hispanoárabe (ar-)rahán,
KIESLER, 1994, s.v. rahny . Sería conveniente detenerse un momento
para comentar un hecho que tal vez algún lectorhaya notado: En
espafío l hay un ai alto número de palabras de origen árabe que
comienzan por a-o DAWABE (1973) - imprescindible consultar
también DOZY!ENGELMANN (1965) o EGUILAZ (1886); v. ahora
también KIESLER (1994) - registra 1748 artículos léxicos, de los
cuales 824 comienzan por esta letra (a estos registras léxicos hay que
agregar los derivados, no contemplados en este lexicón: de achaque,
achacoso; de aduana, aduanero; de ajedrez, ajedrecistay. Esta a­
corresponde ai artículo definido y el hecho se debe a que el árabe
concibe los sustantivos sólo de manera concreta (por eso no existe
artículo indefinido), de tal manera que cuando se refiere esta categoría
nominal hay que hacerlo también de manera concreta, es decir, no se
puede hablar de "una achicoria", sino de "la achicoria". EI fenómeno
de anteponer el artículo ai sustantivo se conoce como "aglutinación
dei artículo" (cfr. SOLÁ-SOLÉ, 1968)5.

La Península puede considerarse privilegiada, pues es a través de
este territorio que Europa accedió a una tradición cultural y científica
superior y que fue la única que pudo servir de contrapeso a la latina o
a la griega, relegada en esos tiempos a un grupo muy reducido de
individuos. La penetración idiomática fue de tal envergadura que el
latín "presto" palabras ai árabe, devolviéndolas éste después, algo
transformadas, eso sí. Este es el caso de alcázar, dei lat. castra, -.:.

-IA esta lista de contribuciones árabes ai romance hispánicomedieval dcben agregarsealgunas otras que se
documentan en el sigloXVI: achicoria « 1590>COROMINAS, 1973,s.v.), alicates « 1585>COROMINAS,
1973, s.v.)Yiirafa «1570> COROMINAS, 1973,s.v.). Deestustres palabrus, sólopara iirafa (COROMINAS,
1973, 5.v.)ofrece una ímputación explieita;sin embargo, crcemos que lasotrasdospalabras debenhaberentra­
do tambiénporvía culta aicspaüol.
'Seglin LÜOTKE (1974: 83-84)esnotoria la preservaeión dei artículo en el iberorromance(y el português),
así como su ausencia enprestamos árabes enel francês y el italiano. Es1H diferencia estriba enla intensidad
y "calidad" de la pcnetración árabe en la Península Ibérica, una penetración que fue directa, mientrns que
en francés e italiano este fenómeno fue "indirecto", por via dei comercio.
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orum 'campamento O fortificación militar'. Otro fenómeno que
indudablemente debe haber favorecido los préstamos dei árabe ai ro­
mance Y a otras lenguas fue la fuerte actividad de traducción que
caracterizó a la Baja Edad Media. No debe pensarse sólo en el
valiosisimo aporte de Alfonso X EI Sabio (1221-1284) y su Escue1a de
Traductores de Toledo, sino que también en la actividad de traducción
arábigo-Iat,ina. Según LÜDTKE (1974: 85), en estas tareas participaban
normalmente tres personas: una que leia el texto en árabe; otra que
hacía ai romance la traducción de lo oído y, finalmente, una tercera que
traducía para el Iatín. En estas condiciones, no es extraíío que por la
falta de designaciones apropiadas (el problema de Wôrter undSachent ],
parte de este material léxico haya pasado directamente ai latín, siendo
"redescubierto" después durante el Renacimiento. Tal vez eso expli­
que por qué palabras como achicoria «1590> CORO MINAS, 1973,
s.v.) o alicates «1585> COROMINAS, 1973,s.v.) aparezcan docu­
mentadas en espaíiol casi dos siglos después de que el gran inf1ujo
árabe ha terminado. En otros casos, fue la actividad comercial la que
permitió la "importación" de arabismos en las diversas lenguas. Éste
es el caso dei alemán Giraffe «segunda mitad S. XIV> MACKENSEN,
1988, s.v.), préstamo del italiano gira.ffa «s. XIII> PIANIGIANI,
1990, s.v.). EI inglés gira/e, por otro lado, ofrece dataciones parecidas
a las dei alemán, sólo que el préstamo se hizo a través del francés ­
cfr. COD (1995, s.v.) - que, a su vez, proviene dei italiano, y éste dei
árabe.

Esta época es también una época de grandes peregrinaciones que
vienen desde el otro lado de los Pirineos. Así es como el espanoI
recibe también una apreciable contribución de galicismos (palabras
de origen francés) y de occitanismos (lengua dei sur de Francia que
tuvo un fuerte desarrollo en la Edad Media, pero que casi desaparece
en los tiempos modernos. Se la conoce también como "provenzal'"').

(,4 palabrasycosas'.
'Es indispensable dejarenclaro,sin embargo, quemásmodernamente existela tendcncia a entenderei provenzalcomo unasubdivisión dialectal dei occitano. Ctr; BUBMANN (1990, S.v. Okzttanischí. Para una valoracióndeiaparte cultural (y lingülstico) dei occitano en la EdadMediav.LAUSBERG (1969, *12-13).
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Estos préstamos son una consecuencia "natural" de la gran cantidad
de romeros de aquellos lugares que se dirigían a Santiago de
Compostela. Muchos de estos peregrinos terrninaron por asentarse
en la ruta que llevaba a este lugar y que se conoce con el nombre
de Camino .de Santiago. Según PENNY (1992, cap.IY.8) a partir
dei s. XI los préstamos franceses (1'1'.) y occitanos (occ.) se dejan
sentir en campos léxicos tales como el político-militar: estandarte
<h. 1260> (1'1'.), flecha <1397> (1'1'.), galope <s.XIII> (1'1'.) y el reli­
gioso: capellán <1127> (occ.), deán <1192> (fr.), fraile <1187>
(OCC.)8. También se encuentran palabras de este origen en los cam­
pos léxicos de la vida feudal y la vida hogarefia.

Con el advenimiento dei s. XIII se produce la primera avalancha
de proporciones en lo que a cultismos se refiere, sobre todo, como no
podría ser de otra forma, en el campo léxico religioso. AIgunos de
estos préstamos dellatín fueron, a su vez, préstamos dei griegoen
aquella lengua. Ejemplos de esta contribuciónson: ángel (lat. angelus
[GEORGES, 1988, s.v.], gr. ággeloV,9 [LSJ 1990, s.v.]), apóstol(lat.
apostolus [GEORGES, 1988, s.v.], gr. apostoloV" [LSJ 1990, s.v.]),
iglesia (lat. ecclesia [GEORGES, 1988, s.v.], gr. ekklhsía" [LSJ 1990,
s.v.]). Préstamos propiamente latinos son cruz (lat. crux [GEORGES,
1988, s.v.], gracia (iat. gratia [GEORGES, 1988, s.v.]) e imagen (iat.
imago [GEORGES, 1988, s.v.]).

EI siglo XIII, por tanto, es interesante para nuestras reflexiones,
ya que, producto de este "intercarnbio internacional" que experi­
menta la Península - galicismos, occitanismos, catalanismos (man­
iar) -, comienza también lentamente a recobrarse la preocupación
por la actividad intelectual, no sólo en los territorios romances
hispánicos, sino que también en otras latitudes (luego volveremos

"Podrlan agregarse también herejla <1220> (oec.)y hereje <1220> (oee.); cfr, MESSNER (1979:54).
'Por una limitaeión dei proeesador de textos utilizado, nonos hasido posible marcar cl spiritus Icnis enla!
"'Spiritus lenisen la!.
11Spiritus lenis en lei.
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brevemente sobre este particular). Como consecuencia de esta, con­
cretamente, de una revalorización de la cultura escrita en latín,
el romance peninsular adquiere, como se ejernplificó más arriba, gran
cantidad de cultismos. Junto a estas hay que destacar el caso de los
dobletes léxicos!", fácilmente identificables, puesto que algunos de
los cambias fonéticos estaban ya consumados en parte. Ej.: énima /
alma; clamar / liamar; mácula / mancha. EI s.XIV, a su vez, acentu­
ará la contribución de cultismos. LAPESA (1981 :260) seííala como
causas de la irrupción de este fenómeno, a lo largo de esta centuria,
la actividad de la nacientes universidades, la formación de juristas y
la actividad de la traducción. He aquí algunos ejemplos: magnánimo,
presuntuoso, mutaciôn, solicitud, súbito.

EI redescubrimiento gradual de la tradición cultural en latín
provocó que la cantidad de prestamos que esta lengua concedió a
otras, tales como el francés o el italiano, fuera de envergadura 13.

E1 s. XV, por otra parte, comportará una nueva cesura importan­
te en la historia de la cultura, puesto que significa la consolidación
deI Humanismo, que se había manifestado ya a finales deI s. XIV,
pera que alcanza su máximo desarrollo durante esta centuria. Su
interés por la cultura clásica como reacción contra los rígidos moldes
de la escolástica terminó por situar a la cultura latina (y a la griega)
como parte central de su objeto de interés. De igual forma, su marca­
do antropocentrismo lo llevará, permítase el uso de la expresión, a
una "globalización" deI conocimiento, pero de un conocimiento "made
in Europe and for europeans" como después se verá. Por de pronto, lo

"Nonnalmentesesueleasociareste fenómeno a formas dobles dondeunadeellases un cultismo latinoo gricgo
(cfr. METZLER 2000,s.v.Doublettet;sinembargo, tarnbién se puedeencontrarel misrnofenómeno hastacn
lasdiscutidasrelaciones léxicas entreel cspaüol y el"portuguêssulino"(cfr, I3UGUENO 1999a).
"J-1e aqui, por otra parte,algunos cjemplosde prestamos para el francés: abjection <1372>,abjurer <1327
[DDM 1990:1495]>, ablation "arnputación" <s.XIII>, abolition <1316 [DDM 1990:1413]>. Por último,
para tener otro punto de referencia, vale la pena recurrir ai italiano. ZINGARELLI (1990) no ofrece
lamentablernente referencias cronológicas, sino que scüala la eondieiónde cultismode las palabrascuando
corresponde. Aslsan "vocedottc"abilità. abigeato 'robode animales',abisso 'abismo', abitàblle 'habitable',
abolire 'abolir'.
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"italiano" surge como paradigma de esta nueva visión dei mundo, lo
que lingüísticamente se traduce en una serie de préstamosque recibe
el romance peninsular. Aquí citan algunos deI ámbito comercial:
anchoa (NEBRIJA, h.1495), chusma «1524> COROMINAS, 1973,
s.v.), mercante «s. XV> COROMINAS, 1973, s.v.), mercancía
(PALENCIA, 1490), negociante (PALENCIA, 1490). Esta apertura
"al mundo" redundará en el incremento deI léxico en campos como
el de las letras: códice «1433> COROMINAS, 1973, s.v.), código
(PALENCIA, 1490); de la lit.: escritor «1444> COROMINAS, 1973,
s.v.), literatura (PALENCIA, 1490), poema «1450> COROMINAS,
1973, s.v.), lírico «1444> COROMINAS, 1973, s.v.); de la medici­
na: epilepsia «1494> COROMINAS, 1973, s.v.) epiléptico
(PALENCIA, 1490), vómito «1450> COROMINAS, 1973, s.v.),
asma (NEBRIJA, h.1495)b y úlcera (PALENCIA, 1490), así como
de los campos léxicos de la zoología y la botánica.

3. EI espafiol deI s. XVI

3.1. Sobre Ia conciencia idiomática en los albores deI s, XVI

El ocaso deI siglo XV bien puede considerarse desde el punto de
vista de la evolución dei espano1 como un estadio temprano de la
realidad idiomática que llamamos "siglo XVI". Los hechos que a
continuación se enumerarán son de tal relevancia para la centuria
siguiente, que sólo cronológicamente es posible adjudicarIos aI s.
XV. En verdad conforman una sola unidad con la centuria a la cuaI
anteceden. Los diez últimos anos deI s. XV constituyen la conf1uencia
de cuatro hechos fundamentales, todos los cuales se dan en 1492:
primeramente, la toma de Granada, último baluarte musulmán, y con
lo cual se sella el proceso de Reconquista; en segundo lugar, el
descubrimiento de América y, finalmente, la publicación de NEBRIJA
(l492a) y NEBRIJA (l492b), respectivamente.
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Se puede aseverar con toda propiedad que los diez últimos anos
de este siglo son una sefíal de la consolidación final que experimenta
el espafíol. Constituyen unos verdaderos síntomas de "una madurez"
de la lengua. Un buen ejemplo es PALENCIA (1490), que es algo así
como una apostilIa bilíngüe: bien podría decirse que se trata dei primer
esbozo de un diccionario bilíngüe en espano I (en realidad, la actividad
lexicográfica bilingüe siempre tuvo un desarroIlo de consideración
dentro de la tradición Iingüístico-filclógica peninsular. A modo de
muestra, piénsese, por ejemplo, en las Glosas Silenses y en las Glo·
sas Emilianenses (finales s. X, principio s. XI)'4; a estas títulos habría
que agregar diversos glosarias que circularon a lo largo de la Edad
Media, como también otras obras más amplias de carácter léxico­
enciclopédico, como el Catholicon (1286) de Johannes de Janua).
Sin embargo, la filología hispánica no confiere a PALENCIA (1490)
el título de "prirner diccionario", pues las glosas en romance sólo
pretenden apoyar el registro léxico latino.

EI verdadero titulo de "primer diccionario" le cabe a NEBRIJA
(1492a) ya su correlato NEBRIJA (h.1495) - donde figuran los
prirneros "americanismos"; canoa y cacique. En fin, la publicación
de la Gramática y de los Vocabularios bien perrniten decil' que en
Nebrij a hay un Sprachgefiihl [' sentimiento lingüístico '] 15 respecto
de la realidad idiomática que lo rodea. Tradicionalmente se ha con­
ferido a Nebrija el título de "primer gramático" de la lengua casteIlana.
Sin embargo, la crítica más moderna ha relativizado este título, aunque
para nada se ha pretendido menoscabar su aparte fundamental a la
historiografia Iingüística peninsular. Lo importante es resaltar que a
diferencia de las obras lexicográficas anteriores, los Vocabularios de
Nebrija evidencian que ya en esa época la lengua casteIlana es

"Naturalmente, se trata detrabajas lexicográficos muy"defcctuosos'' cncuanto asuordcnación macrocstructural,
peroai final de euentas curnplen eoneIcometido paraelcual íueron concebidos: estaes.ofreeen "equivalencias".
"La expresión Sprachgefühl ha sido utilizada de maneta bastante Iibre. Para la ditieultad que eneierra el
coneeptov;METZLER(2000,s.v.).Loimportante es resaltarque tantoen NEBRIJA (1492b) comodespués
en VALDES (1535) hay una pereepción muy clara de la lengua que hahlan, perfcctamentedelimitable y
delinible tanto (rente a los modelosejemplares (i.e., ellatín) como frentea Iasotras lenguas de Europa.
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percibida como tal, como una entidad de fisonomía propia. La lucha
de las lenguas vernáculas se ha coronado así con la victoria. Ya no se
trata de contar con un instrumento lexicográfico que ayude ai latín,
sino de poseer dos registros léxicos que corresponden a dos entida­
des idiomáticas perfectamente reconocibles, legítimas y aceptables.
"Mutatis mutandis", los Vocabularios de Nebrija no cumplen menos
función que la que hoy cumplirían üLD (1968-1976) para ellatín o
LSJ (1990) para el griego.

Resulta pertinente referirse ahora más "in extenso" a la conciencia
lingüística que se evidencia en este momento de manera tan clara en
la Península. La publicación de NEBRIJA (1492b) no sólo represen­
ta un hito en cuanto a la codificación de un conjunto de hechos
metalingüísticos, sino que sefíala, ante todo, un cambio cualitativo
en la percepción y comprensión del fenómeno idiomático en la Pe­
nínsula. Como ya se ha comentado anteriormente, en este cuerpo
doctrinal hay todo un proceso de legitimación del .espafiol. Sin em­
bargo, es necesario destacar una paradoja en todo esta. Por un lado,
en NEBRIJA (1492b: 103) hay una conciencia de la realidad idiomá­
tica deI romance peninsular, al punto que se la concibe y se la siente
como una realidad histórica. Esta historicidad, a su vez, es la que lo
!leva a querer darIe aI caste!lano una gramática ("[un] arte deI
castellano" en palabras del propio Nebrija). Sin embargo, esta tarea
codificadora y normativa no es un objetivo en sí mismo, sino un re­
curso propedéutico destinado a un mejor aprendizaje dellatín (idem:
107). De esta manera, entonces, el castellano termina legitimándose
como lengua en el intento de equipararIo allatín. Como es de públi­
co conocimiento, en la tradición medieval sólo la lengua que contaba
con un cuerpo doctrinal metalingüístico era considerada como una
verdadera lengua. En palabras de SCHLIEBEN-LANGE (1993), la
redacción de NEBRIJA (1492b: 68) significó para el espafíol "uma
passagem da nature para a art", Esta "art", por otro lado, es la que le
asegura y le da a la lengua una fisonomía, una estabilidad. Así las
lenguas "quedan en una uniformidad" (NEBRIJA, 1492b: 105). En
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síntesis, lo que acontece en este momento es la toma de conciencia de
la lengua como tal: legítima, independiente, histórica. Será esta
conciencia la que la Península (así, este espacio geográfico de unidad
político-lingüística) exportará para el resto de Europa!". Es este el
trasfondo que explica, por otro lado, la validez y el valor de VALDES

(1535)17, independientemente de los sensibles vacíos que su
exposición presenta". En este autor hay también una defensa de la
lengua vulgar, la que, a diferencia de la latina, se aprende "por el uso
común de hablar" (VALDÉS, 1535:8). De igual forma, existe también
toda una percepción de una diacronía en el espaííol. De esta manera,
entonces, la conciencia dei uso, la legitimación metalingüística (=gra­
mática) y la conciencia de la historicidad de la lengua son tres pila­
res sobre los que se funda la consolidación que experimenta el espanoI
en este siglo XVI. Las contribuciones léxicas que recibe la lengua
durante esta centuria vienen a constituirse, entonces, en un cuarto
pilar en todo este proceso.

EI advenimiento dei s. XVI marca la expansión político-cultural
de Espana, y como consecuencia de esto, el interés por conocer la
lengua castellana aumentó considerablemente. En la práctica ello
significó que durante esta centuria hubo una respetable producción
de lexicones bilingües. En 1505, Pedro de Alcalá publica Vocabulista
arábigo en letra castellana (ár.-esp.); en 1550-53, el diccionario dei
italiano Ambrosio Cale pino (prim.ed. 1502) recibe una nueva edición,
donde se incorpora, entre otras lenguas, el espaüol; en 1565 aparece
el Vocabulario de los vocablos que más comúnmente se suelen usar,
de Jacques de Liaíío (esp.-fr.); en 1570, El vocabulario de las lenguas

"Según CANOAGUILAR (1992),launificación políticade la Península y la"factura"de uncuerpodoetrinal
de la lengua (= gramática) son los dos factores que haeen dei espaüol una "Ienguadc cultura" (se usa esta
expresiónen un sentido meramente referencial) y que contribuycn para su prestigio íuera de las fronteras
nacionalcs.
"En palabrasde LAPESA (1981), la exaltación de la lenguavulgarque resultatan patenteen este autor se
debe aigusto dei Rcnacirnicnto portodo lo natural, incluycndo las lenguas vulgares, quese aprendeuporel
uso,cs dccir, de manem natural.
"Ctr. LOPE BLANCH (1990: 78 y ss.)
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toscana y castellana, de Cristóbal de las Casas y en 1599, el
Diccionario bilingue espaiiol-inglés de Percyvall. EI s.XVII, por otra
parte, representa un aumento de esta tendencia, la que se coronará
con el Tesoro de la lengua castellana (1611) de Sebastián de
Covarrubias, prirner diccionario monolingüe semasiológico,
etimológico y enciclopédico dei espafio!. Una lista completa de
diccionarios de esta época puede hallarse en GIL! GAYA (1947).

En cuanto ai plano fonológico y gramatical, el s. XVI ya repre­
senta en grandes líneas la fisonomía de la lengua espafiola de hoy. En
este contexto sólo se comentará el llamado "reajuste fonológico",
esto es, el último gran acomodo dei sistema fonológico, fenómeno
que tiene implicaciones no sólo para la Península, sino que también
para elllamado "espafiol americano". Esta nivelación o reajuste había
comenzado a gestarse en la segunda mitad dei s. XV y alcanza su
pleno desarrollo durante el siglo siguiente, caracterizando a grandes
zonas de la Península, especialmente a la región SUl'. Esto es lo que
se conoce como "espafiol andaluz". Por la extensión dei fenómeno,
CATALÁN (1989) prefirió denominaria de "espaííol atlántico", puesto
que este océano bafia tales territorios o les sirve como un "espacio
común". Tal modalidad lingüística se hace presente en parte de la
Península (zonas centro y sur), las Islas Canarias y la América
Hispánica (desde México ai sur).

3.2. Sobre las contribuciones léxicas en eI espaüol del s. XVI

En el plano léxico, el s. XVI representa una amalgama de
contribuciones de raigambre muy heterogénea.

De una parte, y como ya se había hecho sentir en el siglo anterior,
hay una fuerte contribución léxica de las lenguas clásicas, que se
hace más sensible en este período por el franco apogeo de las ideas
humanistas. En concreto, ellatín representa un manantial inagotable
de contribuciones, ya no só lo en campos léxicos tales como el religi­
oso o el administrativo, sino que también en campos léxicos como el
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de la botánica Yla medicina. Este s. XVI representa el momento en
que la scientia nova intenta abrirse paso ante las innúmeras preguntas
y cuestionamientos que eIla misma se hace - piénsese, por ejemplo,
en el Examen de los ingenios (1583?) del Dr. Juan Huarte de San Juan
y en Sobre Dioscórides (1555) dei Dr. Andrés Laguna. Como es de
suponerse, todo progreso científico es "intertextual", es decir, depende
de discursos anteriores, y ésta no será la excepción. Los estudios de
medicina, por ejemplo, se apoyarán en la tradición clásica (tanto latina
como griega) para luego intentar derivar a formulaciones nuevas. Es
ésta la causa de la presencia de tanto cultismo en este siglo.

A continuación se ofrece una lista de términos de botánica: sen
«1518> COROMINAS, 1985 :202a [lat. farmacéutico sene?]),
celidonia (PALENCIA, 1490 [Iat. chelidonia, GEORGES, 1988,
s.v.]), genciana (PALENCIA, 1490 [lat. gentiana, GEORGES,
1988,s.v.]), linaloel 'áloe' (CÁRDENAS, 1591 [Iat. ligna y aloes;
tal vez por conducto dei francés]), mejorana (NEBRIJA, h.1495 [Iat.
medieval majorana?; KIESLER, 1994: probablemente del árabe
mardaquss], poleo 'planta herbácea' (NEBRIJA, h.1495 [lat. pulejum,
GEORGES, 1988, s.v.]), solatro 'planta de la familia de las moráceas'
(NEBRIJA, h.1495 [Iat. tardio solastrum]), squinanto 'planta perenne'
(CÁRDENAS, 1591 [Iat. schoenanthus, GEORGES, 1988, s.v.]).

Las contribuciones en el campo de la medicina y la anatomia
son igualmente numerosas: astringente 'que constrifie' «1578>
COROMINAS, 1980: 806b [Iat. adstringens, GEORGES, 1988, s.v.]),
bituminoso 'que contiene bitumen' (CÁRDENAS, 1591 [Iat.
bituminosus, GEORGES, 1988, s.v.), cálido 'lleno de energia'
(CÁRDENAS, 1591 [Iat. calidus, GEORGES, 1988, s.v.), calva
'calvicie' (CÁRDENAS, 1591 [Iat. calva, GEORGES, 1988, s.v.]),
cámaras de sangre 'disenteria' (NEBRIJA, h. 1495 [Iat.vulgar
camara, GEORGES, 1988, s.v.]), coligancia 'relación entre dos par­
tes del cuerpo' «1555> AUT, 1726 [lat. medieval colligantia,
GEORGES, 1988, s.v.]), gula 'garganta'(CÁRDENAS, 1591 [lat.
gula, GEORGES, 1988, s.v.]), opilar 'obstruir, cerrar el paso' «1555>
AUT, 1737 [lat. oppilare, GEORGES, 1988, s.v.]).
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Un capítulo aparte merece el tratamiento de las contribuciones
dei griego. Según la división propuesta por WARTBURG (1952:81 y
ss.) es posible hablar de una Romania Occidental y de una Romania
Oriental, cuyo eje divisorio sería la línea La Spezia-Rimini. Forman­
do parte de la vertiente oriental se produce en el SUl' de Italia, antes
dei tiempo de la romanización, una fuerte influencia griega, que según
LAUSBERG (l969,§ 35) adquiere la envergadura de un adstrato. A
este adstrato, entonces, se deben las primeras contribuciones de la
lengua helénica, por ej., gr. petra > lat. petra'? (que entra en colisión
con saxum y doe. ya en Ennio (s. II a.C.)) > esp. piedra; más ejemplos
pueden hallarse em MENÉNDEZ PIDAL (1968, §4.2). Ya en la
Romania Hispánica, hay contribuciones griegas (préstamos) durante
el s. XIII en el campo léxico de la religión tiglesia, liturgia), cuestión
a la que se ha hecho referencia ya. En lo que respecta a este segundo
tipo de contribución, esto es, a los cultismos griegos, no siempre es
fácil determinar si éstos accedieron directamente ai castellano desde
aquella lengua, adaptándose simplemente a la escritura latina o si
hubo otra lengua que sirviera de intermediaria. MESSNER (1979:68)
se inclina a creer que los helenismos del s. XV Ilegan ai espafiol a
través de los textos latinos, italianos o catalanes. Esta observación la
debemos tener presente al pasar revista a los grecismos dei s. XVI.

Como ya se ha dicho respecto dei latín, el griego y su literatura
vuelven a constituirse en una contribución importante para el
conocimiento en el s. XVI; en concreto, toda la sabiduría de Platón,
Aristóteles y Galeno, por citar sólo algunos, regresa a un primer pia­
no como fundamento teórico para el desarrollo de la scientia nova.
Por ello, las contribuciones en los campos léxicos de la medicinal
anatomia, la botánica, la zoologia y la astronomia constituirán un
aporte decisivo ai léxico de esta centuria. He aqui algunos ejemplos:
atrofia «1555> COROMINAS, 1985:653a [gr. atrojra", LSJ, 1990~

"Por unalimitaciónen 01 procesador de textosno hasidoposiblemarcarla lonicidad en el étimo griego /pétral
ni lacantidadvocálicabreve (marcadaCOIl l_] bajola vocal)cn pçtra,
zO/al eonspirítuslenis,
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s.v.]), dipsada 'serpiente' (CÁRDENAS, 1591 [gr. diyáV, LSJ, 1990,
s.v.; palabra documentada ya en 1275, pero de uso muy poco frecuente
antes s. XVI]), epitimo 'planta parásita' «1555> COROMINAS,
1985:544a [gr.epiqumoV". LSJ, 1990, s.v.]), eupatorio 'especie de
agrimonia' «1512> BB, 1987:1915 [gr. eupatdrion?", LSJ, 1990,
s.v.]), hermodátil 'quitameriendas' (CÁRDENAS, 1591 [gr.
ermodaktulo V23

, LSJ, 1990, s.v.]), leche de gallina 'planta herbácea
de la familia de las liliáceas' «1555> AUT, 1734 [calco de gr.
omiqogalon?", LSJ, 1990, s.v.]), quilo 'linfa' «1583> AUT, 1729
[gr. cu1óV, LSJ, 1990, s.v.]), zodiaco (PALENCIA, 1490 [gr.
xodiakóV, LSJ, 1990, s.V.; COROMINAS, 1992: 108b cree que entre
el étimo griego y la forma románica media lat. zodiacus; tal propuesta
no puede descartarse, principalmente debido a la acentuación
paroxítona común al espafíol y allatín, comparada con la acentuación
oxítona que presenta el étimo griego]).

Todavía en este siglo aparecen algunos arabismos relativos a los
campos léxicos de la botánica y la medicina: alejija 'masa de harina
con ajonjolí que se da a los enfermos' «1570> GIL! GAYA, 1947,
s.v. [ár. dasisa, COROMINAS, 1980:142a]), [ara 'arbusto de la
familia de las cistáceas' (NEBRIJA, h.1495 [ár. sa'ra ', KIESLER,
1994, s.v.]), bezahar 'cálculo de algunos animales que se usa como
antídoto o medicamento' «1555> AUT, 1726 [ár. africano bezuwâr,
COROMINAS, 1980: 579b]).

En relación a los dobletes, se sefíalarán sólo tres casos: llama
<1250-80> / (lama <h.1579-90>; doblar <1490> / duplicar <1584>;
obra <h. 1250> / opera <fines s. XVI>.

Por último, cabe mencionar algunos préstamos deI italiano (it.)
y deI francés (fr.): madrigal (it.), capricho (it.), modelo (it.), carabi­
na (fr.), moda (fr.), paquete (fr.). Un levantamiento bastante repre-

"lei eonspiritus lenis.
11/U! coospirituslenis.
"lei conspiritusasper.
"101 con spiritus lenis.
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sentativo de este fenómeno se puede hallar en CANO AGUILAR
(1992: 252).

Para el final ha quedado el "caso" de la contribución de las
lenguas indígenas americanas, sobre el que tanto relato mitológico
se ha escrito. Primeramente, parece necesario puntualizar que la
recepción de todo el material que se escribió a lo largo de los cien
primeros anos tras el Descubrimiento tuvo una muy desigual recepción
en el Viejo Mund0 25 • Por ello es que más arriba se habló de un
conocimiento "rnade in Europe and for europeans".

Una motivación "antropológica", como se diria hoy, ciertamente
no fue el motor de la empresa dei Descubrimiento y la Conquista.
Esto significa que la aprehensión lingüística dei Nuevo Mundo estuvo
condicionada por fuerzas bien concretas: las económicas y las teoló­
gicas. Primeramente, los espaííoles incorporaron vocabulario indí­
gena ai espano1enla medida en que no encontraron para los "realia"
respectivos una designación en su lengua. Pero aún así, en muchos
casos se recurrió a la paráfrasis o a mecanismos designativos
(onomasiología) por contigüidad de forma". De otra parte, la

"Es necesariodestacar,sin embargo, que seria rnejor separarentre lo que se ha denominado"rccepción" delo
escrito eu América y la producción textual que hubo a lo largodei s. XVI. Laverdadde las cosas es que esta
producción es cuantiosa,sobretodo,aunque no exclusivamente, en lo que se refiere a documentos administra­
tivos. Una bibliografia cuantiosa y representativa de esta fenómeno cs la que aeopió BB (1987) para su
levantamiento léxico,Dichosea depaso,a pesarde laexhaustividad de BB (1987),todaviahoy existe unagran
cantidadde material aún nodescubiertouolvidado, el eual puede ayudar a proporcionar una imagen todavia
mejorsobreel deasarrollode la lenguaespaüola en Amériea- v.,por ejemplo,BALDlNGER(1983 Y1992)
-, Deotraparte, hubohasta una modesta producción literaria durante estas primeros tiernpos, comoes el caso
de Espejo de paciencla (1608),deSilvestre de BalboaTroyay Quesada. (CIr. VALDÉS BERNAL, 1984: 9 y
55.). Engeneral, sin embargo,esta producción literariaofrccc resultados bastante modestos -para el casode
Chile, porcjernplo,v. BUGUENO (1999b, notas I y 2).Cuantitativamerue, sonlos documentos administrati­
vosy lasCrónicasde Indiaslosgrandesexponentesde lasproduceión textualdeestesiglo.
"'Estosmecanismos seobservan, sobretodo,enla designación de 110ra y fauna, Aquiseotrecenalgunosejemplos:
andullo (varias acs. en DRAE 1992,s.v./en Cuba: 'pasta de tabaco para mascar', SOPENA 1983,s.v.),anea
('planta de la familiade las tifáeeas (oo.)' DRAE 1992,s.v./'génerode lepidópteros diurnosde América deiSur
(oo.)' SOPENA 1983, s.v), gallina ('hembra dei gallo (oo.)', DRAE 1992, s.v./ en Colombia 'ave de rapina',
SOrENA 1983,s.v.),madrotio ('arbusto de la familiadc lasericáeeas(...)', DRAE I992,s.v./en Centroamérica
'árbol de madera fina' MORiNIGO 1996,s.v.). En cuanto a las paráfrasis, basteaqui citar el caso de hierba
'mate' y sus construcciones sintugmáticas:hierba brava, hierba calmante, hierba de la perdiz, hierba dei
bicho,etc.; puramás ejernplosv.sorENA (1983, s.v.).
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descripción de las lenguas indígenas interesó sólo en la medida que
ayudó a la Evangelización. A grandes rasgos (y en orden cronológi­
co), los grupos lingüísticos que los espafioles encontraron fueron los
siguientes: el arauaco, el náhuatl, el quechua, el aimara, el
mapudungum y el (tupí-)guaraní. Por otra parte, todos están desi­
gualmente representados en espafíol y ello en directa proporcionalidad
con la importancia o vigor que tenía la respectiva cultura. Debido a
esto, por ejemplo, en el espanoI estandard (digamos "espafíol gene­
ral", aunque no es lo mismo) la presencia de nahuatlismos es superi­
or a la deI mapuche, la lengua mapudungum, que se hablaba en gran
parte de Chile y la Argentina.

Por otra parte, algunas de las etnias con las que los espaííoles
entraron en contacto desaparecieron rápidamente y no alcanzaron a
dejar mucho materiallingüístico que pudiera aprovecharse en espafiol.

En consonancia con la impronta "ideológica" deI siglo XVI - si
es que se puede usar con absoluta propiedad esta palabra -, la
preocupación inquisitiva dei hombre de esta centuria estaba focalizada
en la propia tradición. Esto quiere decil' que a los europeos sólo les
interesaba lo que decía relación con europeos. Las empresas
expedicionarias en sí, no constituían sino un esfuerzo por probar lo
que la propia tradición había depositado desde tiempos inmemoriales
en su sedimento cultural: el Preste Juan o Adán de Bremen no son
sino un par de ejemplos de una multitud de historias y leyendas que
circularon por Europa desde los tiempos de la Grecia Clásica. Llevado
aI terreno práctico, lo anterior significa que cuando las primeras
expediciones llegaron a América (léase Colón), los indígenas en sí
no fueron vistos, o parafraseando a TODOROV (1991), no hubo un
encuentro con el "Otro". Fue con esa misma falta de percepción de la
"otredad" - perrnítase el uso de un neologismo - que NEBRIJA
(h.1495) incorporó canoa y cacique en su Vocabulario. No obstante
que aI comenzar el s. XVI ya se sabía en Europa que se había
descubierto un nuevo continente, esta actitud persistirá a lo largo de
toda la centuria. Ya que, por otra parte, este aspecto de la discusión
escapa aI objeto de este trabajo, baste sefíalar solamente que la historia
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de la recepción de las Crónicas de Indias muestra que el interés por
las nuevas realidades fue mesurado, para decido de alguna rnanera.
Informaciones valiosísimas a este respecto se pueden encontrar en
GEWECKE (1992), trabaj o que lamentablemente no está traducido
todavía al portugués o al espafiol, pero que constituye un texto clave
para entender el problema; también conviene tener en cuenta ZEA
(1993). Las observaciones precedentes encuentran un aval en el trata­
miento que Sebastián de Covarrubias hace de los 23 americanismos
que incorpora en el Tesoro de la lengua castellana (1611). LOPE
BLANCH (1990) ha hecho un interesante estudio sobre e1 particular,
concluyendo que este lexicógrafo no les prestó mayoratención, como
si no hubiera en él una clara conciencia de lo que significaba América.
LOPE BLANCH termina su artículo con una interesante obervación:
"( ...) el mundo americano quedaba todavía un tanto distante y al
margen de los intereses científicos de la mayor parte de los eruditos
peninsulares" (1990: 174).

De otra parte, tampoco se puede aseverar que no hubo ningún
interés por las lenguas indígenas. En este sentido,ejemplares son los
esfuerzos de los misioneros por elaborar gramáticas y diccionarios.
Baste citar tan sólo dos trabajos relativos a las llamadas "lenguas
generales", esto es, las lenguas que los eclesiásticos concibieron como
de importancia mayor y gran extensión. Ya en 1560 el Padre Domingo
de Santo Tomás publicaba Lexicón o Vocabulario de la lengua general
deI Perú, para el quechua, y en 1571, el Padre Alonso de Molina
sacaba a la luz pública Vocabulario de la lengua mexicanay castellana
para el náhuatl (la versión castellano-rnexicana había sido publicada
en 1555). Para el guaraní y el mapudungum no es posible ofrecer en
este momento sino noticias muy fragmentarias sobre este particular.
Para la primera de estas lenguas compuso Antonio Ruiz de Montoya
un Arte y Vocabulario de la lengua guarani (Madrid, 1640). El caso
del mapudungum, por otra parte, no conoce obras análogas sino a
partir del s. XVIII.

En relación ai léxico propiamente tal, se ha dicho que su suerte
es bastante dispar en cuanto a la resonancia que encontró para
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il1corporarse eventualmente al espafíol. Tómese como botón de
muestra dos casos opuestos, y por ello mismo, paradigmáticos. En
primer lugar, está el taíno, perteneciente aI grupo arauaco, lengua
que se hablaba en gran parte de las islas deI Caribe, junto a la lengua
de igualnombre. De una contribución de envergadura deI taíno no
se puede hablar en espafiol, no obstante que estas mismas islas
sirvieron por más de treinta anos de base a las expediciones que se
dedicaron a explorar el continente, como puede leerse tanto en Cortés
o Bernal Díaz (sin mencionar a Colón). La razón de esta escasa
representativi-dad no se debe exclusivamente a la depredación de los
descubridores (como las Casas voyeristamente relata), sino que a
también a problemas de "salud pública": los indios no conocían ni el
resfrío ni la gonorrea ("importados" por los espafíoles), de tal manem
que su sistema inmunológico colapsó rapidamente" . A ello hay que
agregar la profunda depresión colectiva que los afectó también por el
hecho de tener que trabajar en condiciones infrahumanas, cosa que
fue muy sensible entre las mujeres y los nifíos.

De origen taíno" son palabras pertenecientes a los campos de la
botánica y la zoología, tales como arcabuco 'bosque espeso en la
montaíia o el llano' «1515> BB, 1987:354)29, caimán «1530>
COROMINAS, 1980: 739a), guayaba «1532> BB, 1987:2156),
guayac án «1532>, COROMINAS, 1980:255a [taíno waiacan,

"Una buenasintésisdeesteproblemapuedehallarseen GUTiÉRREZ (1985:30y ss.)
"Resulta nccesarioaclararqueel registro léxicocon contribuciones de lasdiferentes lenguasindígenasque
se entregará acontinuación paranadamencionará ni sereferirá alaextensióndeusodeIas palabrasentodo el
continente americano ocnla Península. Aqui simplemcnte seenumera una serie depalabras que se han incorpo­
rado aiespaüol,asíasecas(esdecir,el espuüol comosistema, eon indcpendencia deunaconsideración desus
diferentes normas, que constítuyen los "locos"reates donde cabe haccr imputacioncs deuso. Paraconsideraciones
teóricas a este respectov. RONA (1969);aplicacioues prácticasde este principio,por otro lado, se pueden
encontraren HAENSCH (1987).Larealdistribución y usode lospréstamos de las lenguas indigenas en todas
o enalgunasmodalidades deidiasistema deiespaüol es uncapituloquela(meta)lexicografia hispânicatodavia
está por escribir. Para más deralles sobre esta cuestíón v. MORENO DE ALBA (1992); tarnbién es muy
provechosala lecturade FERRECCIO (1978).
"Para muehas etimologias dei arauaeo, los filólogos arricsgan sólo la imputación geolingülstica. En este
trabajo sólo se íncluyóalgunaetimologia en aquellos casos en que se consideró que la propuestapresenta
algún grudo de plausibílidad.
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DRAE, 1992, s.v.]), maguey «1515> COROMINAS, 1980:768b) y
nigua 'insecto díptero ' «1526> COROMINAS, 1981 :227b). A estas
palabras hay que agregar otras como cacique (NEBRIJA, h.1495),
cazabe 'torta que se hace de maíz' «h. 1492> COROMINAS, 1980:
932b [taíno caçabi, GÓMEZ DA SILVA, 1995, s.v.]), aji «1493>
COROMINAS, 1973 [taíno ashi, GÓMEZ DA SILVA, 1995, s.v.]) y
canlb al , cuya etimología ha sido objeto de larga discusión.
Modernamente, se acepta que su origen está ligado a la palabra caribe
o cariba, pues, a lo que parece, esta tribu era efectivamente
antropófaga.

AI otro extremo se ubica la fuerte contribución deI náhuatl (náh.),
la lengua que se habla en México-Tenochtitlan a la !legada de Cortés
(1521). La importancia económica y religiosa que tuvo la región se
deja sentir en la pronta codificación que tuvo esta .lengua indígena.
Bacia 1550 el Padre Bernardino de Sahagún, un verdadero etnógrafo
("rara avis"en aquellos tiempos) había ya procurado un sistema de
transcripción deI náhuatl en caracteres latinos, sistema que enseííó a
los niííos indígenas para que éstos pusieran por escrito las tradiciones
de su pueblo. Este "institución cultural" ha pasado a la historia como
la Escuela de Traductores de Tlatelolco. EI mérito de redactar un
diccionario, eso sí, le corresponde a Molina, como se ha sefialado ya.
En consonancia con 10 que se ha expresado hasta aquí, los campos
léxicos más favorecidos para incorporarse como préstamos aI espano1
son los de la flora y la fauna. Aquí daremos algunos ejemplos: achiote
'bija' (MOLINA, 1571 [náh. achiotl, SIMÉNON, 1994, s.v.], capuli
'árbol de las rosáceas' (MOLINA, 1571 [náh. capulin SIMÉNON,
1994, s.v.]), chile 'ají' (MOLINA, 1571 [náh. chilli, SIMÉNON, 1994,
s.v.]), elote 'mazorca tierna de maíz' «1546> BB, 1987: 1637 [náh.
elotl, SIMÉNON, 1994, s.v.]), exquiatole 'variedad de atole'
(CÁRDENAS, 1591 [náh. comp. de izquitl+atulli; SIMÉNON, 1994,
s.v.]), guamuchil 'fruto comestible de un árbol de las leguminosas'
«1532> BB, 1987:2143 [náh. quamochitl, SIMÉNON, 1994, s.v.]),
jocote 'árbol que produce una especie de ciruela muy ácida'
(MOLINA, 1571 [náh. xocotl, SIMÉNON, 1994, s.v.j), tlacuache



94 CALIGRAMA - Belo Horizonte, 5:73-99 - novembro/2000

'marsupial didá1gico, especie de zarigüel1a' (MOLINA, 1571 [náh.
tlacuatzin, SIMÉNON, 1994, s.v.]). A estas pa1abras habría que agre­
gar otras contribuciones tales como cocoliste 'cualquier enfermedad
epidémica' «1577> BB, 1987:951 [náh. cocoliztli, SIMÉNON, 1994,
s.v.]), comal 'vasija de greda' «1532> BB, 1987:982 [náh. comalli,
SIMÉNON, 1994, s.v.]).

En relación a la contribución de otras lenguas, considérense los
siguientes ej emplos. Tres quechuismos (que.) conocidos: coca
«1543> BB, 1987:946 [que. kuka, LARA, 1991, s.v.]) cóndor
«h.1554> COROMINAS, 1973, s.v. [que. kuntur, LARA, 1991, s.v.]),
papa «h.1540> COROMINAS, 1973, s.v. [que. papa, LARA, 1991,
s.v.]). En 10 que respecta a la lengua mapuche, se ofrecen también tres
palabras emblemáticas: quillay (cs, XVII> [map. küllai, AUGUSTA,
1991, s.v.]), copihue 'planta de tallo voluble, de la familia de las
liliáceas, originaria deI SUl' de Chile' «s. XVII> [map. kopiwe,
AUGUSTA, 1991., s.v.]), boldo 'arbusto de Ia familia de Ias
monimiáceas, originario de Chile' «s. XVII> [map. (01-0,
AUGUSTA,1991, s.v.]). Finalmente, de origen tupí son: ananás
«1578> (raro antes s. XIX) COROMINAS, 1973, s.v. [(port.) tupi
na'na, DA CUNHA, 1998, S.V.])30, yacaré «s.XVI> [(port.) tupí
iaka're, DA CUNHA, 1998, s.v.]), mandioca «1536> COROMINAS,
1973, s.v. [(port.) tupí mani'oka, DA CUNHA, 1998, s.v.]).

AI iniciar este apartado sobre las voces amerindias se ha sefíalado
que en muchos casos los espafíoles recurrieron a la paráfrasis o a la
sinonimia. He aquí algunos ejemplos que complementan la nota n.25:
"los xocotes o manzanillas de la tierra", "cierta pucha o atole", "la
yuca, que es una raíz de que hacen elpan de caçaue", "el mecasuchil,
que no es otra cosa sino unos palitos o hebritas verdes y delgadas".

"En elcasodelostupismos hayindicias queperrniten concluir queéstos han entrado aiespaãol porintermediodeiportuguês. Porelloesquelanotación etimológica incluyó entre parêntesis estehecho (port.)].Sinembargo,nodebe descartarse dei todo quela"Guarania portentosa" queeselParaguay pucda haber permitido uncontactodirecto entre el tupiycl espaüol.
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Para el final ha quedado el problema de las palabras de origen
romance, pero atestiguadas por primera vez en la América Hispana.
En realidad, cuando se aborda el problema de la contribución ameri­
cana ai espafiol, debiera hacerse distinción entre "indoamericanismos"
y "americanismos romances", para decirlo de alguna manera. A este
último grupo pertenecen cachupin 'mote que se aplicaba ai espano I
que pasaba a América' <h.1580>, chapetón 'espaííol recién llegado a
América' <h.1546>, dejativo 'amodorrante' <h.1576>, desazogadera
<1589>, encorporadero 'sitio donde se hace la incorporación dei
azogue' <1591>, herido 'canal o conducto de un río' <1591>.

RESUMO: No percursoda história do espanhol, o século XVI marca
um momento de importância vital para o desnvolvimento dessa lín­
gua. Consumados a maioria dos câmbios fonéticos, a língua espa­
nhola experimenta durante o século XVI uma forte contribuição de
origensmuitodiversas (das línguasclássicas,das línguas ameríndias
e de outras línguas românicas).
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